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lotre los Godos que se tefugiaíon á los moTi-r^^ ¿f^C. 

tes P i r ineos , huyendo <ie la opresión de los Moros 

hubo dos de señalado valor , Aznar Conde de A r a ­

gón , y Galindo su h i j o , que eran Señores d e aque­

lla parte de los montes Pirlnées , en donde est̂ á la 

Ciudad de Jaca. (1) Esros^se apoderaron d e los monte» 

(1) E/ Abate Masdeu España drahe tom, XV, llustr. 9, 
fh i»mega la existencia de los Condes Soberanos deAtagon^fundado 
en que {segan dice) no se sab-e ni la época ^ ni la \ genealo'* 
^ia de Aznar , que fue el primero de ellos. Aun guando e r -
to fuese cierto , no era suficiente fundamento para negar la 
existencia de los Condes de Aragón^ mucho menos pues po^ 
drá negarse , hallándose en nuestros Historiadores noticias 
de su genealogía , y época. Zurita en su Obra latina í n d i ­
ces Rerum ab Aragonise Regibüs gcstarum lib, t, pag. 5. 
dice j que Aznar primer Conde de Aragón murió en tiempo 
del Rey de Sohrarbe Fort uño I, qu-e falle-ció d principios del 
siglo IX. Gerónimo B¡úricas en sus Inscipcioncs ^ y mai a 
lo largo el Abad Carrillo en los Escolios á ellas refieren su gcncalo' 
gía, enlaces, y descendencia:^y éste dice que el secundo Rey de So" 
Irrarbe Garda Iñiguez I, le hi'io merced de título de _Conde ds 
Aragón , dándole la Ciudad de jaca , que habla tcynade de 
los Moros : lo que sucedió en el inismo ano nue Iñiguez ha* 
hia tómalo á FatniAona ; esto es después del añ<y 7 9 ; . Lo 
mismo refiere . el P . Mariana Lib, 8. c. i , 
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'jQ^ cíe Aspa, y penetrando por el Valle cíe Sobrarbe H -
cieron freqüentes incursiones en los Moros con ej 
fin de lanzarlos de allí , y seguir sus conquistas por 
esta parte del Rey no, 

Juntóse á éstos otro Principe, no- menos valeroso^ 
que era del linage de Cario Magno , el que después 
de haber arrojado á los Moros de lo mas áspero del 
Condado de Ribagorza , habla tomado el título de 
Conde r éstQ habiendo casado con Theuda, hija del 
Conde Galindo, unió sus fuerzas alas de su Suegro , y 
á las del Conde Aznar , y juntos los tres tentaron 
arrojar los Moros de su Patria. 

Ocupaban éstos por este tiempo la mayor parte de 
Sobrarbe, Ribagorza, y Pallas 5 pero de tal manera 
fueron acometidos por los Christianos que se víeroa 
precisados á cederles el terreno ,̂̂  desde el Grado que 
llaman de Aras, hasta el Grado de San Christoval^ 
y áiiSáQ. el Rio Isavena , hasta el Castillo d e 
Ribagorza.. En este terreno se poblaron varios luga­
res , y se fundó el Monasterio de Ovarra, debajo de 
una gran roca, que antiguamente se llamó el Cas­
tillo de Ribagorza á la ribera del Isavena, en áon^ 

d"e antes de la irrupción de los Moros, se habiafun-
dado un Monasterio,, baxo la regla de San Benito f 
lugar en que fueron enterrados después el Conde 
Bernardo , y la Condesa Theuda su Esposa.. Anima­
dos los Christianos del feliz suceso de sus armas lic­
itaron adelante sus conquistas, y penetrando por la 
parte de allá del Rio Noguera, lanzaron los Moros; 
de los puestos mas fuertes del Condado de Palias.. 

Se continuarán 
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deflexiones sohre las TüsionéSo 

entendimiento humano debe mucho á las Pasiones; 
y las Pasiones deben mucho al entendimiento humano. A 
iiuestra razón la perfecciona la actividad de nuesiras Pasio­
nes , y si nos afanamos por adquirir conocimientos es por­
que deseamos disfrutar : y es imposible concebir porque ha­
bía de discurrir, y raciocinar un hombre que no tu-
biese ni deseos, ni temores. Las Pasiones por su parte na­
cen de nuestras necesidades, y deben sus progresos á nues­
tros conocimientos; porque no podemos, ni desear , ni temer 
cosa ninguna, sino es por las ideas que de ella tenemos, ó 
por el impulso de la naturaleza. 

Es un error el distinguir las Pasiones en permitidas, y pro­
hibidas, para entregarse á aquellas, y abstenerse de éstas. To­
das las Pasiones son buenas quando las dominamos , y to­
das son malas quando nos dejamos subyugar de ellas. 

Las grandes Pasiones se disminuyen con el uso inmodera­
do de ellas 5 la paz del alma es el único sentimiento que 
se aumenta con la fruición. 

La vista de las Pasiones violentas de qualquier especie que 
sean es el espectáculo mas peligroso que puede ofrecerse á 
los niños. Estas Pasiones tienen siempre en medio de su ex­
ceso algo de pueril que los divierte, los seduce , y les ha­
ce que amen lo que debian temer. Esta es la razón, 
porque todos gustamos del Teatro, y muchos también de 
las Novelas 
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Las Pasiones grandes nacen todas en la soIedáH ; ní> se 
hallan entre la muchedumbre, en donde ningún obgeta tie­
ne tiempojpara hacer profundas impresiones, y en donde-
la multitud de diversiones enerva las fuerzas de la sensi­
bilidad del corazón. 

Las pequeñas Pasiones no se destruyen entre sí 5 pero se 
puede con suceso hacer uso de una Pasión grande para des­
truir otra. 

En la soledad se vé , y se siente dé distinto modo qiie: 
«n el mundo : por consiguiente las Pasiones modifTcadas dé 
distinta manera se expresan también de un modo diferentef 
Xa imagmacion, herida siempre con los mismos obgetos, se 
afecta mas. vivamente de ellos. Las pocas imágenes que la 
ocupan, se le presentan de continuo, y mezclándose en todas 
sus ideas, foxman aquel estilo extraño, y poco variada 
que se advierte en los discursos de los Solitarios. ¿Se siguírá 
por ventura de aquí, que estos discursos sean may enérgi=-i 
eos? Nada menos que eso ; son solamente extraordinarios. Tan 
solo en eí mundo se aprende á hablar con-energía;porque en él es 
preciso hablar siempre de distintoV y mejor modb' que los 
©trosf y porque á fuerza dé afirmar á cada instante , Ib qué 
no se cree, y de expresar sentimientos que no se- tienen 
se" llega á adquirir un estilo que llaman persuasivo, qué 
suple- el convencimiento^ y persuasibrt interibr. Las gentes 
"verdaderamente apasionadas no usan dé^ esas maneras de ha­
blar vivas , fuertes, y animadas, que se admiran en loi 
Dramas ,. y en las Novelas.. La Pasión animada y y W^ni 

¿e sí misma se eA'plica con mas abu-ndancia- que fúerza-j 
Xí\ aují pien.'ra en persuadir^ porque no sos-pecha que puede 
no ser creída : quando dice ló que siente, ib hace mas ptjr ali¿ 
•viarse que por participarlo. En las grandes Ciudades se ejc«-
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DE ZARAGOZA. 37. 
presa mejor el amor; pero se diente más "íín lis cabanas. 
' Léase una Carta amorosa escrita por un Autor que quie­
re hacer brillar su talentot por poco que tenga , su Gartá 
abrasará el papel; pero su fuego no pasará de allí: su es­
crito nos encantará, y aun qui^á nos: agitará j pero será con 
una agitación pasagéra, y estéril, que después nos dejará so­
lo el recuerdo de algunas palabras. Al contrario una Car­
ta dictada por el amor, una Carta de un amante verdade­
ramente apasionado será difusa , sin concisión ^ larga , sin 
orden, y llena de repeticiones.::Su corazón^ lleno del sen­
timiento que lo inunda, repite siempre lo mismo, y nunca 
concluye de decirla „ semejante á una fuente que corre siem­
pre, y nunca se agota* No se advierte en ella nada ,. qué 
choque 5 no conservamos en la memoria , ni expresión, ni 
ftase, ni palabra algUruL j nada nos admira,, y no obstan­
te nos enternecemos sin saber pc>Eque. Si ia fuerza del sen*-
timiento no nos hiere ^ la verdad de él nos interesa , y^ 
de esta suerte el corazón habla al corazón. Pero aquellos, 
ftue nada sienten, y que soiô  saben̂  el mentido atavía deí 
las pasiones, no p̂ ueden conocer estas- bellezas ^ y así las, 
desprecia n.-
• El entusiasmo e-s el últifno- grado dê  la- Pa-síon: quando: 
esta ha llegado á lo sumo, ve á su obgeta perfecto, ha.c€í 
de él su Ídolo, y -lo coloca-en el Cielo* 
. Las grandes Pasiones^ no. nacea ea los hombres débiles^ 
ni comunes.- -. ' ^ 

La gBande Pasión,, el origen ,. y principip de todas; la? 
otras la sola que nace con el hombre , y que no lo aban­
dona: nuncsr*mientras vive es el amor propio: Pasión pri­
mitiva >. innata ,, anterior á todas las demás, y de' la que 
las. otras son solo modiñcaciones» 
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Quando las Pasiones reinan en nosotros, élías mismas 
se ayudan á soportar los tormentos que causan, manteniendo 
á Ja esperanza al Jado del deseo. Mientras se desea , no 
hay necesidad de ser feliz 5 nos basta esperar que llegare­
mos i serlo: si el bien que .esperamos: no llega, la espe­
ranza se prolonga., y el encanto de la ilusión dura mientras 
dura la Pasión que lo causa. Asi pues este estado basta 
por sí mismo , y la inquietud, que causa es una especie de 
fruición que suple á la realidad. 

Se ahogan las grande Pasiones5 pero rara vez se extin­
guen. 
• jQuán crédulos nos hacen las Pasiones! y jcon quinta di­
ficultad un corazón vivamente apasionado se desprende de 
Jos errores que él mismo conoce! 

En pocos años se puede vivir mucho, y adquirir una 
grande experiencia 5 entonces el camino de las Pasiones nosí 
conduce á la Filosofía. 

El origen de todas las Pasiones es la sensibilidad > Já 
imaginación es quien las determina. Todo ser, que conoce 
esta relación, debe afectarse quando esta relación se altera ^ 
ó quando juzga descubrir otra mas conforme á su naturale­
za. Los errores de la imaginación son los que vician toda* 
las Pasiones de los hombres. 

Este es todo el sumario de la sabiduría humana en el 
uso de las Pasiones i. ® sentir todas las relaciones verdaderas 
que hay entre el hombre y todos los demás seres. 2. ® or­
denar todas las afecciones del alma según estas relaciones. 

R. E. (S. 
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^m POESÍA. 
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IDILIO, ( I ) 

B, n los frescos prados 
del Sena floridos 
buscad quien os guarde, 
Corderitos mioŝ  

Para que os mirasen 
los Cielos propicios^ 
hice quanto hiciera 
el amor mas finoj 

IPero sus rigores, 
nunca interrumpidos 
todos mis cuidados 
los ha destruido. 

y ¡ay triste ! á vosotros, 
Corderitos mios, 
expuestos os dexa 
del lobo al peligro: 

¿Y presa vos de ellos 
seríais Corderitos! 
¡vos de estas majadas. 
gloría y regocijo!. 

jVosotros, que siempre 
gordos , y lucidos 
me labráis mil gustos 
nuevos, y continuos! 

Siento abandonaros^ 
pero me es preciso-* 
¿puedo yo sin perros 
de guarda serviros? 

Me los ha robado 
mi cruel destino, 
y en vano á los Cielos 
clamores embiof ' 

Burlan de mis sustos, 
y scrdo á mis gritos 
ni perros ,. ni nada 
volverme ha querido.. 

¡Ojala contentos, 
dulces Corderitos,. 
Corderos, mi gozo,, 
dicha, y regocijo,. 

(r) Esíe Idilio er traducción líe uño de Múdame Derhoulte­
res célebre Poetisa Francesa^ que murió el año 1694. "En él 
hajo el nomhre de una Pastora, que habla con sus Corderos^ 
se queja de haberse afanada ert^ vano ¿or la colocación desús: 
hijos, 
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Concederos quieran 
los Cielos benignos, 
que viváis felices 
sin mí en este sitio! 

Que Pan os defienda, 
jahi solo le pido, 
bien io sabe, solo 
este beneficio. 

Si dulces Corderos, 
i quienes continuo 
en cuidar empleo 
afán infinito; 

A los campos todos, 
que. riega este rio, 
á sotos, y prados 
llamo por testigos 

De que si os librare 
de todo peligro, 
y os dá noche, y día 
fértiles apriscos; 

Mientras viva sieitî ris 
de este beneficio 
el dulce recuerdo ; 
guardaré esculpido; 

y que en mil manera* 
los cantares mios 
harán que su nombre 
sea conocido, 

Desde donde el astro 
brillante, y activo, 
que el dia , y la noche 
tiene divididos, 

Dando i lo criado 
todo su atractivo, 
5u belleza , y gracia, 
empieza su giro, 

Hasta en donde al mundo 
de alumbrar rendido 
en el mar sus fuegos, 
enciende extinguidos. 

L. D. 
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CON REAL PRIVILEGIO. 

EN LA OFICINA DE MEDARDO HERA5 

¿ion^e se ha/¡ara» 


